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RESUMEN 

Se determinó la incidencia de las enfermedades letales en planta-
ciones de cocotero de las variedades Alto del Pacífico (ecotipo Lázaro 
Cárdenas), Enano Malayo Amarillo e híbridos del cruzamiento de 
ambos en Tabasco, Méx. Las variedades Alto del Pacífico y Enano 
Malayo Amarillo se evaluaron en dos plantaciones madre, estableci-
das a 80 km de la costa de Tabasco. La evaluación de los híbridos se 
realizó en 4 plantaciones, distribuídas a lo largo de la costa con dis-
tancia de 15 km en los municipios de Centla y Paraíso, Tabasco. Los 
muestreos se realizaron quincenalmente. Cada plantación de híbrido 
tenía en promedio 100 plantas de las cuales se seleccionaron 30 al 
azar. La variable cuantificada fue: número de árboles enfermos. Se 
describieron los síntomas de las distintas enfermedades. En tejido 
enfermo se detectó la presencia de los agentes causales para cada en-
fermedad. Las enfermedades detectadas fueron: Anillo Rojo (Bursap-
helenchus cocophilus) con una incidencia promedio de 18.1% para los 
híbridos y menos del 2% para los progenitores, con síntomas diferen-
ciales iniciales para los distintos materiales. Marchitez por Ceratocys-
tis sp. (Cladosporium sp., Graphium sp.) con incidencia promedio de 
27.5, 28.8 y 7% para los híbridos, alto del pacífico y enano amarillo 
malayo, respectivamente. La incidencia fue baja para el Mal Hemo-
rrágico (Thielaviopsis paradoxa) y Pudrición del cogollo (Phytophthora 
sp.). 

Palabras clave: Cocos nucifera L., enfermedades letales, híbrido, 
incidencia.  

SUMMARY 

Incidence of lethal diseases in plantations of Pacific Tall and, Ma-
laysian Yellow Dwarf coconut palm, and thrir hybrid was deter-
mined. In two mother plantations located 80 km away from the coast 
in Tabasco, the Pacific Tall and Malaysian Yellow Dwarf varieties 
were evaluated, whill in 4 plantations located along the coast, 15 km 
away from each other in Centla and Paraiso, the evaluation for the 
hybrid population was carried out. Samplings were taken every 15 
days. Each hybrid plantation averaged 100 trees from which 30 were 
chosen at random. The number of diseased trees was the quantified 
variable. The symptoms were described and causal agents detected in 
each diseased tissue. The diseases detected were Red Ring (Bur-
saphelenchus cocophilus) with an average incidence of 18.1 % for hy-
brids trees and less than 2% for their parents. It was also detected 
initial and differential symptoms between genotypes. Ceratocystis wilt 

(Cladosporium sp; Graphium sp.) showed an average incidence of 
27.5, 28.8 and 7% for the hybrids, Pacific Tall and Malaysian Yellow 
Dwarf, respectively. Stem Bleeding (Thielaviopsis paradoxa) and Bud 
Rot (Phytophthora sp.)  incidence was low. 

Index words: Cocos nucifera L., lethal diseases, hybrids, disease in-
cidence. 

INTRODUCCIÓN 

El cocotero (Cocos nucifera L.) es la palma más impor-
tante de las áreas costeras de los trópicos húmedos. Se cul-
tiva en 85 países de la zona intertropical, donde cubre una 
superficie de 10.49 millones de hectáreas (FAO, 1999). 

México es el principal país productor de coco del con-
tinente americano, con 153 000 ha que representan 1.4 % 
de la superficie mundial (FAO, 1999). A nivel nacional, 
Guerrero es el principal estado productor de coco, seguido 
de los estados de Colima y Tabasco con superficies de 80 
001, 33 831 y 27 701 hectáreas, respectivamente, de las 
que dependen 70 000 familias. Tabasco participa con 14 % 
de la superficie nacional, de la que dependen 14 000 fami-
lias, con un rendimiento anual de 960 kg ha-1 de copra seca 
por hectárea (Domínguez et al., 1999).  

La eliminación drástica del cocotero alto del golfo en 
las regiones copreras del Caribe y del Golfo de México 
causada por el ataque del Amarillamiento Letal, crea la 
necesidad de recuperar el potencial productivo de dichas 
zona. El método más recomendado para su manejo es la 
siembra de materiales híbridos resistentes a dicha enferme-
dad (Dollet, 1994). Sin embargo, esta resistencia no garan-
tiza la resistencia a otras enfermedades endémicas, ya que 
diversos estudios de diagnóstico de las enfermedades del 
cocotero señalan que existe variación en el número y tipos 
de enfermedades para cada región de producción.  
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En la región del Golfo, Dean y Velis (1976) reportaron 
la presencia del anillo rojo (Bursaphelenchus cocophilus) 
en Trinidad, cuyos síntomas primarios se caracterizan por 
un amarillamiento de las puntas de las hojas más viejas, 
que se extiende progresivamente hacia las hojas más jóve-
nes. Estos síntomas son distintos a los que muestran los 
cocoteros altos de la costa del Pacífico. Los mismos auto-
res mencionan que en los árboles infectados se presenta 
una licuefacción de los tejidos internos del tallo y cogollo 
y la muerte rápida del árbol.  

Por su parte, Osorio (1984) reporta la presencia de las 
siguientes enfermedades letales: anillo rojo (Radinaphelen-
chus cocophilus), marchitez de los cedros (Phytomonas 
sp.), marchitez por ceratocystis (Ceratocystis spp.), pudri-
ción de cogollo (Phytophthora palmivora Butler) y mal 
hemorrágico (Thielaviopsis paradoxa).  

En los cocoteros altos del Pacífico, Dean y Velis 
(1976) señalan que en el Cocotero Alto de Panamá planta-
do en el Salvador, el síntoma típico de amarillamiento fo-
liar causado por el anillo rojo sólo se presenta en algunas 
ocasiones y es muy rara la licuefacción de los tejidos in-
ternos del tallo y cogollo. En el estado de Colima, Millán 
(1970) reportó una incidencia de 35 % de anillo rojo, y 
menciona que esta enfermedad se presenta con mayor inci-
dencia en suelos con exceso de humedad o mal drenados. 
Noriega et al. (1992) registraron una incidencia promedio 
anual de 3 % en la Costa Chica y de 5 % en la Costa 
Grande del estado de Guerrero; además observaron la pre-
sencia de enfermedades como el “sangrado” del tallo (Ce-
ratostomella paradoxa Dade) con incidencia de 5 % en la 
Costa Chica y 6 % en la Costa Grande, asociada con el 
daño de la broca (Xyleborus sp.) y el apalamiento de hojas 
(Botryodiplodia theobromea Pat.). 

En el cocotero de la variedad Enano Amarillo Malayo 
plantada en Trinidad, Agrios (1996) reportó alta suscepti-
bilidad a la marchitez de los cedros, al causar la muerte de 
15 000 plantas. Según Franqueville et al. (1994), en Costa 
de Marfil hubo pérdidas de 5 % por pudrición del cogollo 
(Phytophthora katsurae). González (1972) reportó una in-
cidencia anual de anillo rojo de 67.9 % en la finca “Los 
pinos” en Tabasco. 

En cocoteros híbridos como PB 121, Renard (1994) re-
portó pérdidas de 14 a 31 % por pudrición de cogollo 
(Phytophthora palmivora Butler), en Indonesia. En el esta-
do de Campeche, México, Orona (1996) detectó la presen-
cia de Ceratocystis y Phytophtora en los híbridos Nexpa, 
Colima y Lázaro Cárdenas, y encontró palmas muertas por 
el último patógeno. 

En Jamaica, Steer y Coates-Beckford (1990) descubrie-
ron a P. palmivora y P. katsurae como los agentes causa-
les de pudrición de cogollo en el cocotero híbrido Maypan, 
ambos patógenos con igual importancia. Los síntomas de 
tal pudrición son marchitez y doblamiento de la hoja más 
joven y las hojas próximas se tornan cafés.  

Con el propósito de determinar la incidencia de enfer-
medades letales presentes en el estado de Tabasco, se hizo 
una evaluación fitosanitaria a nivel de campo en el híbrido 
empleado en la resiembra de cocotales (Alto del Pacífico 
“Lázaro Cárdenas” X Enano Malayo Amarillo) y de sus 
progenitores. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio se realizó de febrero a diciembre de 1999, en 
seis sitios: tres en el municipio de Centla (Ejido Felipe Ca-
rrillo Puerto Norte, las Rancherías Libertad de Allende y 
Zaragoza); uno en Paraíso (Ejido Chiltepec) con plantacio-
nes del híbrido (Enano Malayo Amarillo x Alto Lázaro 
Cárdenas); uno en Cunduacán (Finca “Los Pinos”) con 
Enano Amarillo Malayo; y en el municipio de Huimangui-
llo (Km 21-Campus Tabasco-C.P.) en una huerta mixta de 
Altos del Pacífico y Enano Amarillo Malayo. 

En cada sitio se seleccionaron al azar 30 árboles, con el 
mismo criterio que se emplea en estudios de nutrición (De 
Taffin, 1993).  

Cada 15 días se contó el número de plantas enfermas 
por sitio, y se describieron los síntomas a nivel de campo 
de cada enfermedad. 

Para confirmar el agente causal de cada enfermedad, se 
tomaron muestras de tejido enfermo y sano y se transpor-
taron al laboratorio de Fitopatología del Campus Tabasco, 
C.P., conforme al siguiente procedimiento: 

a) Anillo rojo (Bursaphelenchus cocophilus Baujard) 

De palmas enfermas derribadas se extrajo un trozo de 
tejido interno del tallo en el área donde se forma el anillo 
rojo, y se tomaron muestras de tejido de peciolos con colo-
ración café-rojiza. Además, se tomaron muestras de raíz y 
suelo cerca de las raíces de las palmas enfermas. Para la 
extracción de nemátodos de suelo se utilizó el método 
combinado del tamizado de Cobb y centrifugación. Para 
las muestras de raíces, se procedió a la disección de éstas 
en cajas de Petri con agua destilada para facilitar la libera-
ción de los nematodos de los tejidos enfermos. 
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b) Marchitez por Ceratocystis (Thielaviopsis paradoxa) 
y “Mal hemorrágico” (Ceratocystis paradoxa) 

En el caso de marchitez por Ceratocystis se extrajeron 
partes sanas y enfermas de la base del peciolo de las hojas 
que presentaban necrosamiento. En el laboratorio las 
muestras sanas y enfermas se cortaron en secciones de 0.3 
x 0.2 x 0.1 cm y se desinfectaron con una solución clorada 
de 5:1 de agua-cloro 6 %, (v/v) durante 1 min; después se 
lavaron tres veces con agua destilada estéril y se colocaron 
en cajas Petri que contenían papa dextrosa agar (PDA)y se 
incubaron a temperatura del laboratorio (26 °C)durante 24 
a 38 horas (López, 1979). En el caso del “Mal Pemorrági-
co” las muestras se tomaron de la base del peciolo de las 
hojas y del tallo (entre 2 a 3 m de altura) y se les dio el 
mismo seguimiento anterior. 

c) Pudrición de cogollo (Phytophthora palmivora Butler)  

Se tomaron muestras de tejido de la corona de palmas 
que presentaron síntomas avanzados de la enfermedad. En 
el laboratorio, se extrajeron porciones de tejido de 1.0 x 
0.5 x 0.5 cm tanto de partes sanas como de enfermas 
(Steer y Coates-Beckford, 1990). La desinfectación se rea-
lizó con la metodología antes descrita; luego se colocaron 
en cajas Petri que contenian el medio de cultivo V8 (Ló-
pez, 1979) y se incubaron a temperatura del laboratorio 
durante 24 a 38 horas. 

El porcentaje de incidencia de las enfermedades se cal-
culó dividiendo el número de palmas enfermas entre el ta-
maño de muestra, multiplicado por 100. 

La identificación de cada patógeno se realizó en base a 
las características morfológicas o estructuras que presenta-
ron los organismos y con ayuda de claves (Barnett y Hun-
ter, 1972).  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Anillo rojo (Bursaphelenchus cocophilus Baujard) 

Esta enfermedad se presentó en los tres materiales de 
cocotero evaluados, con variaciones en la sintomatología 
similares a las descritas por Blair (1970) y Dean y Velis 
(1976). Es decir, algunas plantas híbridas presentaron 
amarillamiento de las hojas más viejas, comenzando de las 
puntas y finalizando por la muerte de la hoja. Sin embar-
go, en un alto número de palmas la etapa de amarillamien-
to foliar fue muy corta, apenas perceptible.  

En otros casos sólo se observó el necrosamiento de las 
hojas basales como síntoma inicial. Posteriormente, los 
síntomas avanzaron de manera ascendente a las hojas más 

jóvenes; al final las hojas murieron, se colgaron y se des-
prendieron en pocos días. Las palmas del cocotero híbrido 
murieron en un periodo de 1 a 2.5 meses. Dean y Velis 
(1976) reportaron que la muerte ocurrió en un periodo de 
3 a 4 meses, lo que podría significar una mayor susceptibi-
lidad de los híbridos en Tabasco. En todos los casos, el 
corte transversal del estípite a la altura de 30 cm aproxi-
madamente, mostró la presencia del anillo rojo típico de la 
enfermedad (3 a 5 cm de ancho, ubicado a 4 a 5 cm de la 
periferia del tallo). Estos resultados coinciden con los des-
critos por Blair (1970) y Dean y Velis (1976). Asimismo, 
el corte longitudinal y transversal de la base del peciolo de 
las hojas con síntoma, mostró necrosamiento de color café 
rojizo. Los tejidos dañados del tallo y peciolo presentaron 
internamente una destrucción total de las células que se 
encuentran entre las fibras.  

Es importante señalar que en el cocotero Enano Amari-
llo Malayo se detectaron los síntomas típicos de la enfer-
medad anillo rojo, similares a los reportados por Dean y 
Velis (1976) en el cocotero alto de Jamaica en Trinidad, 
por Osorio (1984) en el cocotero Alto del Golfo en Tabas-
co, y por González (1972) en el cocotero Enano Amarillo 
Malayo, en Tabasco. En cambio, en el caso del cocotero 
Alto del Pacífico el primer síntoma visible fue una colora-
ción café rojiza de los foliolos, semejante al descrito en 
algunas plantas híbridas. Además, no presentó licuefacción 
de los tejidos internos del tallo y cogollo, como la reporta-
da por Dean y Velis (1976) para el Cocotero Alto de Pa-
namá. Estos resultados permiten señalar que puede existir 
una diferenciación de síntomas de la enfermedad anillo ro-
jo según el genotipo atacado, de tal forma que los híbridos 
Altos del Pacífico x Enanos Amarillos Malayo presentan 
una mezcla de estos síntomas de manera individual. 

En todas las muestras de tallo y peciolo con síntomas 
se confirmó la presencia en grandes cantidades del nemá-
todo B. cocophilus en estado adulto y larvario. 

En los cocoteros híbridos la enfermedad anillo rojo se 
manifestó como la más importante; su incidencia acumula-
da en las plantaciones de Libertad de Allende y Zaragoza 
en Centla, Tabasco fue de 50.0 y 6.7 %, respectivamente. 
Sin embargo, en las localidades de Felipe Carrillo Puerto 
Norte, Centla y Chiltepec, Paraíso la enfermedad no fue 
mayor de 3.0 % (Cuadro 1).  

La incidencia promedio de esta enfermedad en la Costa 
de Tabasco, incluyendo a las cuatro localidades, fue de 
18.1 % (Cuadro 2), que es mucho mayor a la reportada 
por Noriega et al. (1992) en la Costa de Guerrero (3 y 5 
%); sin embargo, si se excluye el sitio Libertad de Allen-
de, la incidencia media es de 5.2 %, similar a la reportada 
por estos mismos investigadores. 
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Cuadro 1. Porcentaje promedio de la incidencia de enfermedades morta-
les en cocotero híbrido (Enano Malayo Amarillo x Lázaro Cárdenas) en 
cuatro localidades de Tabasco. 

Localidad Anillo rojo 
(%) 

Marchitez por Ceratocystis 
(%) 

Felipe Carrillo Norte 3.0 23.7 
Libertad de Allende 50.0 42.0 
Zaragoza 6.7 22.8 
Chiltepec 3.0 21.6 

 
Cuadro 2. Porcentaje promedio de la incidencia de enfermedades en co-
cotero Alto del Pacífico, Enano Malayo Amarilloe híbrido en Tabasco, 
Méx. 

Materiales Anillo rojo 
(%) 

Marchitez por Ceratocystis 
(%) 

Alto del Pacífico 2.0 28.8 
Enano Malayo Amarillo 2.0 7.0 
Híbrido 18.1 27.5 

 
La diferencia notable entre el sitio de Libertad de 

Allende con respecto a los sitios de Felipe Carrillo Norte, 
Zaragoza y Chiltepec, parece estar asociada con una ma-
yor humedad en el suelo (Millán, 1970) y con el manejo de 
la propia plantación, las cuales pudieron favorecer una 
mayor incidencia de la enfermedad. Además, la plantación 
de Libertad de Allende se encontraba al inicio del periodo 
reproductivo y con el tallo verdadero bien diferenciado, 
etapa que ha sido reportada como más susceptible, a dife-
rencia de las otras plantaciones donde aún las plantas no 
contaban con un tallo suculento.  

 
En el cocotero Alto del Pacífico y Enano Malayo Ama-

rillo la enfermedad anillo rojo tuvo una incidencia menor 
de 2 % (Cuadro 2), posiblemente por la mayor edad de la 
planta (7 años) y la eficiencia del manejo en el control de 
la enfermedad. En el caso particular del cocotero Alto del 
Pacífico, la incidencia es similar a la reportada por Norie-
ga (1992).  

 
La plantación de híbridos de Libertad de Allende al-

canzó una incidencia de 63.3 % al completar el ciclo anual 
de muestreo, similar a la reportada por González (1972) 
con una incidencia anual de 67.9 % en cocotero Enano 
Malayo amarillo en la Finca “Los Pinos”, en Cunduacán, 
Tabasco. Estos resultados muestran que sin control, el ani-
llo rojo puede reducir hasta en 63.3 % a la población de 
cocoteros híbridos en un año, por lo que es necesario con-
tar con un manejo adecuado en la replantación. 

Marchitez por Ceratocystis 

En general, los síntomas primarios de esta enfermedad 
se presentaron en las hojas más viejas, y se manifestaron 
como un necrosamiento de los foliolos distales de la hoja, 
que avanza de los bordes hacia el centro, en forma longi-
tudinal y descendente. La necrosis de los foliolos progresa 
de manera descendente hacia la base de las hojas y a uno o 

ambos lados de los foliolos de la hoja. En una etapa más 
avanzada, en la base del peciolo se observó un necrosa-
miento en forma triangular. Similar a los síntomas obser-
vados por Osorio (1984) y Noriega et al. (1992). En algu-
nos casos se pudo apreciar el necrosamiento de la base del 
peciolo sin que se observara la necrosis de los foliolos. 
Asimismo, se observó que el necrosamiento aumenta hasta 
invadir parte del raquis. La mayor parte de las hojas se 
doblan en la base del peciolo dentro del área necrosada, lo 
que da a la planta un aspecto de una falda “Hawaiana” y 
las hojas se pueden desprender de un tirón. En los híbri-
dos, además, se presentó el debilitamiento y doblamiento 
de la base de las hojas inferiores cuando aún estaban ver-
des, lo cual coincide con los observados por Ávila y Bece-
rra (1995) en cocoteros Altos del Golfo. 

Los cortes longitudinales y transversales de peciolos 
dañados mostraron tejido necrosado. Este tejido presenta 
áreas con bordes sinuosos de color café oscuro de 2 mm de 
grosor, ubicado a 5 mm de la periferia del necrosamiento, 
que marcan el avance de la infección. Normalmente los 
cocoteros Altos del Pacífico presentaron de una a seis 
hojas afectadas con distintos grados de daño; los cuales 
provocan un decaimiento progresivo de la planta y final-
mente la muerte. Sólo en una ocasión, sobre una planta 
híbrida, esta enfermedad causó la muerte rápida (cinco 
meses); en este caso las hojas fueron atacadas progresiva-
mente incluyendo la hoja número 1 y la hoja flecha.  

De la base del peciolo con necrosamiento basal, se ais-
laron los hongos Cladosporium sp., Graphium sp. y Cla-
mydomyces sp., que son fases asexuales del género Cera-
tocystis, con excepción del último, que se clasifica como 
saprófito (Barnett y Hunter, 1972). El primer patógeno fue 
aislado de palmas enfermas de cocotero híbrido proceden-
tes de la localidad de Libertad de Allende, mientras que el 
segundo provenía de la localidad de Felipe Carrillo Puerto 
Norte.  

En  el  caso de  las  muestras  de  plantas  de  Alto del 
Pacífico de  la huerta mixta se aisló a Thielaviopsis sp., 
que también es un estado asexual de Ceratocystis sp. Este 
patógeno fue reportado como agente causal de dicha en-
fermedad por Osorio (1984) en cocoteros Altos del Golfo. 

La incidencia promedio de marchitez por Ceratocystis 
fue mayor en la plantación del sitio de Libertad de Allen-
de, con valor de 42 %, mientras que en las plantaciones de 
las localidades de Felipe Carrillo Norte, Zaragoza y Chil-
tepec las incidencias fueron de 23.7, 22.8 y 21.6 %, res-
pectivamente (Cuadro 1). Estas incidencias son mayores a 
las reportadas por Noriega et al. (1992) para la Costa Chi-
ca, Gro. pero menores a las de la Costa Grande, Gro. La 
mayor incidencia en Libertad de Allende pudo estar  
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influenciada por las podas de las hojas enfermas que el 
productor realizó sin desinfectar el instrumento de trabajo, 
ya que este hongo se transmite mecánicamente (Agrios, 
1996). 

El comportamiento de la marchitez por Ceratocystis en 
cocotero Alto del Pacífico y Enano Malayo Amarillo se 
presenta en el Cuadro 2. La incidencia fue mayor en el co-
cotero Alto del Pacífico con 28.8 %, mientras que en Ena-
no Malayo Amarillo fue de 7.0 %. La incidencia Alto del 
Pacífico fue mayor a la encontrada en la Costa Chica, Gro. 
pero menor que en Costa Grande, Gro., según informes de 
Noriega et al. (1992).  

En términos generales, el híbrido y su progenitor Alto 
del Pacífico tienen una incidencia similar de marchitez por 
Ceratocystis, lo que permite suponer que la susceptibilidad 
del híbrido a la marchitez por Ceratocystis proviene del 
progenitor Alto del Pacífico, por lo que esta enfermedad 
debe ser considerada en el manejo del cultivo.  

Otras enfermedades 

La enfermedad pudrición de cogollo (Phytophthora sp. 
Butler) se presentó en Enano Amarillo Malayo ubicado en 
la Finca “Los Pinos” con una incidencia menor a 1.6 %, 
mientras que en el híbrido no se presentó. Por su parte, la 
enfermedad “Mal Hemorrágico” (Ceratocystis paradoxa) 
se presentó en dos plantas de Alto del Pacífico de la huerta 
mixta de cocotero del km 21, Huimanguillo y, por último, 
la enfermedad conocida como marchitez de los cedros 
(Phytomonas sp.) que reporta Osorio (1984), no se detectó 
en ninguno de los materiales estudiados. 

CONCLUSIONES 

En los materiales Alto del Pacífico y Enano Amarillo 
Malayo e híbridos de cocotero la enfermedad conocida 
como anillo rojo se destacó como la más importante con 
una incidencia promedio de 2.0, 2.0 y 18.1 %, respecti-
vamente. En las palmas híbridas se presentaron sintomato-
logías típica y atípica. La incidencia de la marchitez por 
Ceratocystis fueron muy similares en el cocotero híbrido y 
el Alto del Pacífico, con incidencia promedio de 27.5 y 
28.8 %, respectivamente, ambos con una incidencia de 21 
% más alta que la del cocotero Enano Amarillo Malayo.  

La pudrición del cogollo (Phytophthora sp.) sólo se ob-
servó en el cocotero Enano Amarillo Malayo y con inci-
dencia baja (1.6 %).  

La enfermedad Marchitez de los Cedros no fue detec-
tada en ninguno de los materiales, mientras que el “Mal 
Hemorrágico” se detectó en cocoteros Altos del Pacífico 
con una incidencia muy baja. 
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